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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la päginalhttp: //books.google.com 
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YAPEYU 


En 1859 viajaba el interior de la provincia su gobernante el 
doctor Juan Pujol, en cumplimiento del precepto constitucional 
que obligaba a sus magistrados a informarse en persona de las ne- 
cesidades del pueblo. Visitó acompañado de Aimé Bonpland, su 
gran amigo, la zona de Yapeyú, y como era de costumbre en tales 
excursiones, hacía llegar hasta la capital las sugestiones recogidas. 
“Sabemos extraoficialmente, decía “La Unión Argentina” en su 
número de 21 de agosto de 1859, que el gobierno se propone reca- 
bar el acuerdo de la Honorable Cámara para el restablecimiento 


del extinguido pueblo de Yapeyú, cuya localidad sobre la margen . 


derecha del río Uruguay, reúne a las bellezas de una naturaleza 
variada y fertilisima, que los geógrafos han descripto con entu- 
siasmo poético, la notabilísima circunstancia de contener en sus 
ruinas la casa cuna del héroe argentino, el General San Martin”. 

La información periodística era exacta. El Poder Ejecutivo 
elevó a la Honorable Cámara Legislativa un mensaje proponiendo 
restablecer con el nombre de General San Martín el extinguido 
pueblo de Yapeyú, interesado “en conservar la memoria de los he- 
chos gloriosos como la de los monumentos que ilustran la historia 
de la provincia”. Y continuaba: “Es (San Martín) quizá la más 
alta, más noble y más gloriosa figura que la historia de nuestra 
independencia puede presentar sobre sus páginas, y ningún home- 
naje más digno pudiéramos ofrecer a la memoria de tan ilustre 
‘compatriota, como el de levantar de nuevo el techo arruinado de 
su hogar doméstico, e impedir que el casco de las bestias continúe 
profanando el lugar de su cuna”. 


El restablecimiento de Yapeyú no importaba la declaración 
oficial de aludirse a una zona desierta. “Habia concebido, dice el 
Dr. Pujol, la posibilidad de establecer colonias indígenas reunien- 
do a inmediaciones de los pueblos las familias pobres que se ha- 
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llasen dispersas en la campaña, proporcionindoles tierras, casas, 
instrumentos aratorios y demás elementos necesarios para la la- 
branza”. 


Recibido el mensaje del gobernador doctor Pujol, la Hono- 
rable Camara Legislativa lo trató en sesión de 22 de agosto, re- 
solviendc antes de adoptar una decisión definitiva solicitar del 
Poder Ejecutivo el plano topográfico del pueblo que se pensaba 
reconstruir, y el “de los terrenos adyacentes tanto públicos como 
particulares”. Los sucesos políticos cuyo núcleo fué el combate de 
Cepeda, el cese del doctor Pujol en el gobierno de Corrientes y su 
nombramiento de Ministro del Interior de la Confederación, pos- 
tergaron el homenaje proyectado al Libertador. Recién fué un 
hecho al año siguiente, por ley de 13 de febrero de 1860. Dis- 
ponía ella que el Poder Ejecutivo debía restablecer con el nombre 
de General San Martín el antiguo pueblo de Yapeyü, “en memo- 
ria de ser el lugar del nacimiento de aquel ilustre guerrero de nues- 
tra independencia politica”, autorizándolo a entregar gratis sus 
tierras a los pobladores durante los primeros cinco años de su es- 
tablecimiento. No se trataba exclusivamente de un homenaje, sino 
que se satisfacian intereses contradichos arraigando la población 
nativa para lo que no bastó el pueblo creado. Hubo, por ley de 
10 de febrero de 1863, que autorizarse la fundación del pueblo 
de Alvear, sobre el Uruguay, en el paso de Itaquí, pueblo que con 
La Cruz y Yapeyú constituyen los tres centros del actual depar- 
tamento de San Martín. 


El franco progreso de la zona repercutió en la capital cuya 
opinión había visto con desagrado el fracaso de la colonia San 
Juan, establecida en sus inmediaciones, en que elementos france- 
ses traidos al país por el contratista doctor Brougnes, estirilizaran 
su labor. Se pensó entonces en reorganizar este centro agrícola 
fuera del horizonte en que había fracasado, conviniendose en 
acuerdo subscripto entre el Poder Ejecutivo y los colonos se les 
entregaría a cada uno, un solar y una chacra en el pueblo de Ya- 
peyú que recientemente se había mensurado y dividido de acuerdo 
con la ley de su repoblación. En 6 de mayo de 1862, el secre- 
tario de gobierno don Gonzalo Figueroa, se dirigía al Juez de Paz 
de Restauración (hoy Paso de los Libres), comunicándole que en 
breve se presentarían algunas familias de la ex colonia San Juan, 
de paso al pueblo de San Martín (Yapeyú), a las que debía acom- 
pañar y entregar los inmuebles que constase de los títulos que 
cada uno le presentaría. El referido Juez de Paz, don Abelardo 


“Torres, contestaba advirtiendo, para evitar malas interpretaciones, 


que San Martín (Yapeyú) quedaba dentro de la jurisdicción de 
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La Cruz, lo que pedía al secretario de gobierno comunicara al 


° gobernador para lo que hubiese lugar. 
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El Poder Eyecutivo no ignoraba la situaciön geografica de 
la zona a entregarse a los colonos; la razón estaba en el conven- 
cimiento del Poder Ejecutivo. de que el Juez de Paz de La Cruz 
no cumpliría exactamente s”s instrucciones porque ellas lesiona- 
- Dan intereses existentes del vecindario de San Martin (Yapeyú). 
“En aquel entonces los jueces de Paz no eran funcionarios judi- 
ciales exclusivamente; ejercían funciones administrativas y polí- 
ticas y entre ellas la tutela del interés público y su defensa amplia. 
¿Cómo el Juez de Paz de La Cruz, iba a postergar al vecindario 
nativo o existente en Yapeyü, para entregar a los nuevos pobla- 
dores un solar y una chacra, que eligieran sin limitación, conforme 
a títulos expedidos en que no se mencionaba ni la numeración 
de los İctes ni sus límites? El Juez de Paz de Restauración vió 
estas dificultades y preparó la defensa de los intereses del vecin- 
dario nativo. 


El Poder Ejecutivo no tuvo más solución que volver sobre 


. sus pasos, encargando de la comisión al Juez de Paz de La Cruz. 


Lo lamentable es la impremeditación que presidiera el res- 
tablecimiento de Yapeyú. De acuerdo con el plano solicitado por 
la Cámara Legislativa cuando el doctor Pujol presentó su pro- 
yecto, el Poder Ejecutivo lo había encargado al técnico Arturo 
del Riveros, pasándolo después a la Legislatura, la que en la ley 
de 1860 lo mencionaba. Fuese la falta de idoneidad del agrimen- 
sor, la deficiencia de los instrumentos de trabajo o el propósito 
de hacer las cosas en forma que se aprovecharan las ruinas, es lo 
cierto que el operante sefior Riveros no estuvo oportuno, dando 
a las manzanas dimensiones irregulares, hasta de 160 varas, y à 


“las chacras 500 varas en cuadro, pero sin calles entre si... El 
‚P. E. escuchó sobre el asunto al agrimensor Francisco Lizano, 


quien se vió con dificultades suscitadas por los pobladores, deci- 
diendo al P. E. a comisionar al vecino de Yapeyú don Víctor Ri- 
char para la delineaciön. Este tampoco la concluyó; al solicitar ins- 
trucciones definitivas sobre el ante proyecto que presentaba, con 
todos los antecedentes del caso, el P. E. requirió mayores infor- 
mes en 30 de diciembre del mismo año, resolviendo después la. 
intervención del técnico señor Paunero, concretada a la planta 
urbana, quien llevó a la práctica el proyecto Richard que daba 


-a cada manzana 146 varas. 


No terminó en ésto el laborioso proceso, que la llegada de 
los colonos en 1862 había agravado. Las usurpaciones conti- 
9835, la falta de mojones y el carácter precario de los cercos, no 
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permitían obras definitivas, en forma tal que el vecindario re- 
clamó varias veces del gobierno una necesaria rectificación. Por 
fin en 1884 se oyeron estos reclamos comisionándose al agri- 
mensor don Martín Zapata, quien se traslada a Yapeyú. En 28 
de abril del mismo año en oficio que dirige a la Comisión De- 
partamental de San Martín, solicita los antecedentes de las men- 
suras de Riveros y Paunero, que daban a las manzanas 160 y 
146 varas respectivamente ante la ausencia de mojones. 


La Comisión Departamental no pudo elevarle más ante- 
cedentes que un plano deficiente, pero consignó en su comuni- 
cado la forma itregular del avecinamiento de los colonos dándo-' 
nos la clave de por que las ruinas de la casa natal de San Mar- 
tín pasaron al dominio privado. Dice con respecto al asunto: 
“Según tiene conocimiento (la Comisión) por el año 1862 vi- 
nieron muchos colonos a ocupar chacras y solares con títulos 
provisorios expedidos por S. E. el mismo año, que por haber 
pocos mojones se colocaron arbitrariamente. Así sucesivamente 
han ido viniendo muchas personas y se colocaron donde más les 
placia... y de esta manera han ensanchado sus chacras, abierto 
calles, etc.’’. El agrimensor Zapata no tuvo más solución que 
abrir un prolijo sumario, levantar un croquis de la planta ur- 
bana tal cual se encontraba, y tomar nota de los títulos que se 
presentaban. ۱ 

Y aquí está la clave de la apropiación de las ruinas. En 
los títulos presentados por los colonos, todos de fecha 25 de 
abril de 1862 (entre los que se lee Domingo Pedelhez padre e 
hijo; J. María Pedelhez, Cecilio Ruidias. etc.), se establecía 
ceder la propiedad de un solar y una chacra sin indicar ni nu- 
meración ni límites, en forma de haberles dejado libertad abso- 
luta en la elección, libertad de que usaron para ocupar aquellos 
lugares con ruinas de piedra, que utilizaron construyendo nue- 
vas casas o habitaciones como pasó con las de la casa natal de 
San Martin. | l 

Elevado al P. E. el croquis, resolvió en 5 de setiembre de 
1884 que el delineador tomase como base de sus operaciones la 
plaza, a la que daría una extensión en cuadro de 171 varas, 
amojonando las manzanas con 146 varas por lado separadas por 
calles de 25 varas, y divididas cada una en seis solares. Al reanu- 
darse el trabajo se dispuso ls suspensión que recién se continúa 
en 1887, y que se cierra con el acta de amojonamiento de 19. 
V. 1887. El 17 de iynio de este año el agrimensor Zapata con- 
cluia definitivamente la mensura y delineación, tal como hoy se 
encuentra, habiendo a favor de esta anarquía pasado al dominio 
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privado el solar de las ruinas de la casa natal de San Martín. El de- 
creto de aprobación de las operaciones fué de. 24. XI. 1887. 

Según el régimen de las mensuras de Corrientes, de toda 
operación particular, administrativa o judicial, debe el agrimen- 
sor operante enviar un duplicado, que autentica, para el archivo 
de la Dirección de Tierras, que hace fé pública, agregándose los 
originales, en su caso, al título del particular o expedientes admi- 
nistrativos o judiciales. Estos duplicados son todo un archivo 
de la propiedad raíz correntina, de enorme valor, en cuya custo- 
dia y organización se esmera la Oficina de Tierras. Y bien: en el 
duplicado de la mensura final de 1887, en el capítulo suplemen- 
tario de “Informes”, en que el operante debe consignar por ley 
la calidad de las tierras y toda circunstancia notable, dice el agri- 
mensor señor Zapata después de aludir a los edificios: “y final- 
mente en la manzana Nº 45 y en el costado sud, se hallan las 
ruinas de la casa donde nació el General San Martin. 

A contar de la solución de este largo proceso de mensura y 
amojonamiento, la vida del Yapeyú contemporáneo se desarro- 
116 tranquilamente. ۱ 

Hasta 1899 el nombre del municipio era San Martín, con 
el que había sido restablecido de acuerdo a la ley 1860. En 31 
de julio de 1899 otra ley dispuso el cambio de denominación, 
volviéndole aquella histórica, del periodo jesuístico. Se lo llamó 
30979, atribuyéndose la denominación de San Martin al de- 
partamento que hasta ese entonces se denominaba La Cruz. 

Su gobierno municipal tiene su origen en la aplicación de 
las leyes orgánicas correspondientes, y su jerarquía de Comisión 
de Fomento le fué atribuída por la Nº 395, 


El Yapeyü jesuítico. — Según datos tomados de la 
“Anua del Padre Duran”, esta reducción fué fundada a orillas 
del Uruguay sobre otro río que desembocaba en él, llamado Ya- 
peyú, punto considerado estratégico por ser el lugar de cruce de 
las tribus indígenas de la zona. 

Realizó esta fundación, en 1626, el Padre Roque Gonzá- 
lez, de la Compañía de Jesús, cumpliendo instrucciones del Go- 
bernador de la Provincia del Río de la Plata D. Francisco de 
Céspedes, dando a la reducción el nombre de Nuestra Señora de 
los Santos Reyes de Yapeyú. La denominación Yapeyú, que 
“en definitiva fué la que subsistió, resulta haber sido la del rio 
y la del paraje o región en que se estableció el poblado; el río 
no pudo ser otro que el actualmente llamado Guaviravi. 

Como el Padre González pasara a la región del Tapé a 
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El Yapeyú jesuítico. Reconstrucción según las líneas de cimientos: 


existentes sobre el plano de nuestros días 


continuar la obra evangelizadora, el Padre Provincial encomen- 
dó al sacerdote Pedro Romero, el organizar definitivamente a 
Yapeyü, tarea que ejecuta con habilidad y fervor. Más de cua- 
tro mil indígenas fueron bautizados y reducidos, y en el pobla- 
do, las miseras chozas iniciales se reemplazaron por cómodas vi- 
viendas de piedra cubiertas de tejas, bien distribuídas y venti- 
, ladas. 

El papel jugado por la reducción de Yapeyú en la historia 
de las Misiones del Paraguay y Río de la Plata fué preeminente, 
destacándose sobre todo en la defensa que debió hacerse ante las 
invasiones paulistas que buscaban esclavizar a los indios. 

En Enero de 1638 se llevó a todo el oriente del rio Uru- 
guay la más grande de las invasiones paulistas. Derrotados rei- 
teradamente los guaranies abandonaron todas las reducciones de 
esa zona, cruzando a la actual provincia de Corrientes, donde 
sus irregulares milicias volvieron a reorganizarse y reforzarse con 
los contingentes de Yapeyú, La Cruz y Santo Tomé, mientras 
se requería el envío de armas de fuego y de cabos españoles para 
mandar las compañías de indigenas, elementos que se obtienen 
de Don Pedro de Lugo, gobernador del Paraguay. Fuertes, en 
número de .cuatro mil hombres de pelea, reaccionan, pasan el 
Uruguay, ocupan San Nicolás y desalojaron y persiguieron a 
los paulistas. La llegada de una nueva columna de fuerzas orga- 
nizada en Yapeyú, a las Órdenes de P. Pedro Romero, dió el gol- 
pe de gracia a los mamelucos a quienes se sitia en Caazapaminí 
en Febrero de ese año. La traición de un refuerzo de españoles, 
enviado en auxilio de los guaraníes desde Bs. Aires, evitó un es- 
carmiento que hubiera sido decisivo. 

Al año siguiente se reanudaron las malocas, volviendo los 
guaraníes a vencer en el campo de Caazapaguazü, con tanto éxi- 
to que solo dos años después las intentaron y ya por las cabece- 
ras del Uruguay. A los éxitos primeros de los mamelucos siguió 
la más completa derrota. Pudiendo ya usar libremente, por per- 
miso real, armas de fuego, reunióse un fuerte ejército guaraní 
de cuatro mil soldados con trescientos mosquetes y alguna arti- 
llería bien curiosa, fabricada con cañas forradas con cuero cru- 
do y que servían hasta para tres disparos. 

Los primeros triunfos mamelucos sobre la reducción de 
Acaguará, obligaron a su vecindario a trasladarse a la costa oc- 
cidental fundando el pueblo de La Cruz del Mbororé. Desde Ya- 
peyú se abrió la resistencia. Los invasores, fuertes de seiscientos 
paulistas y más de cuatro mil aliados tupfes con setecientas ca- 
noas, continuaban su avance, saliéndole al encuentro los guara- 
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nies, por tierra y por el río, con una flota de doscientas canoas, 
trabándose el combate en 11 de Marzo de 1641. 

Los ingeniosos jesuítas ademas de la artillería de tacuaras, 
habían construído en sus balsas o sea sobre el plan de dos ca- 
noas unidas por una cubierta común, castillos de fuertes tablas 
con troneras. Protegidos por los castillos, desde que los mame- 
lucos no tenían artillería, pudieron las balsas acercarse a las uni- 
dades invasoras y actuar con éxito. La derrota y dispersión del 
invasor fué el fruto de esta jornada, que dió pie a nuevas victo- 
rias en el interior del Tape y hasta 1642. 


Nueve años después, en 1651, volvieron los portugueses 
con sus malocas, con el plan de conquistar las Misiones y llevar 
su bandera hasta el Perú. El gobernador del Paraguay, Andrés 
Garavito de León, hizo circular sus avisos y solicitó refuerzos a 
Bs. Aires, pero antes de que éstos llegasen se produjo el choque. 
Por el río Paraná superior atacaron los mamelucos, con una es- 
cuadra, la reducción de Corpus, mientras que otros cuerpos de 
ejército asaltaban simultáneamente a Yapeyú, La Cruz y Santo 
Tomé. ۱ 

Los invasores fueron duramente castigados en los cuatro 
` pueblos. Derrotados y prisioneros en gran número,. con armas, 
municiones y hasta con las cadenas y grillos que traían para el 
transporte de los indios a esclavizar, los mamelucos abandona- 
ron su plan de destrucción de las Misiones, las que pudieron des- ` 
de entonces, a pesar de alguna alarma sin transcendencia, desarro- 
112156 y progresar en paz. 

Yapeyú se desenvolvió entonces. Su actividad predilecta 
fué agrícola y dentro de ella el cultivo del maíz y la mandioca, 
para la alimentación, y del algodón para el vestido de su nume- 
roso vecindario. “Todos tenían tierras señaladas para su labran- 
za, proveyéndoseles de los animales y útiles necesarios, llegán- 
dose a cosechar maíz hasta 4 veces al año. Posteriormente y pa- 
ra evitar las expediciones al Alto Uruguay en busca de yerbales, 
se inició con éxito el cultivo de esta planta, cuyo producto obte- 
nía en los mercados coloniales los mejores precios. ۱ 

— Pero si importante fué la agricultura, no lo fué menos la 
ganadería, que comprendió la crianza de los animales necesa- 
rios para las tareas del campo y para la alimentación de numero- 
sos vecindarios. En base a ganados tomados de aquellos que se 
habían alzado cuando la destrucción de las reducciones del Guay- 
rá, se inició en 1657 una explotación pecuaria inteligente, fun- 
dándose las estancias de San Andrés, cerca del Miriñay, y la de 
Cuarey, en la B. Oriental, dos años después. Hacia 1702, reac- 
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cionándose del abandono de las estancias, se pensó en ampliarlas, 
programa que aprobó el Cabildo de Yapeyú haciendo traer cua- 
tro mil cabezas de ganado alzado del Pará, con las que se for- 
maron las estancias de San Juan y San Marco. Al año siguiente 
se poblaron San José y San Pedro en la Banda Oriental, Yapeyú 
y San Miguel, reducción en el actual Territorio Nacional de Mi- 
siones, en cuya jurisdicción se hizo lo mismo, fueron los únicos 
pueblos que se dedicaron a la producción y venta de ganado, te- . 
niendo los otros pequeñas dehesas apenas suficientes para su con- 
sumo y que repoblaban de la gran estancia de Yapeyú. Este orden 
de cosas subsistió hasta 1750, en que los portugueses castigaron 
“la estancia de San Miguel y los españoles la de Yapeyú. Los ga- 
nados que esta última tenía en los campos limítrofes a Corrien- 
tes, que satisfacian en épocas difíciles la demanda de las Misiones, 
adquirieron mayor importancia, y tras ellos iniciaron los de Ya- 
 peyú su politica de penetración. Debemos además dejar constan- 
cia que los ganados de Yapeyú cuando la expulsión de los jesuí- 
tas y según su inventario oficial, era de 48.119 vacunos de corral, 
declarándose innumerable e imposible de ser calculado el ganado 
alzado. ۱ 

La manufactura ocupaba buena parte de la actividad del ve- 
cindario. Panaderías, carpinteros, herreros, alfareros, torneros, 
tejedores, etc., cuando. era necesario para la vida, se fabricaba en 
su recinto. 

En Yapeyú hubieron hasta treinta y ocho telares, que con los 
demás talleres ocupaban edificios públicos, y en los que después 
de hilarse y tejerse la producción local de lana y algodón, se tra- 
bajaba la de los otros pueblos y hasta la de la jurisdicción co- 
rrentina por la fórmula de contratos medieros. Entre estas acti- 
vidades se encontraba hasta la fundición de metales a raíz de ha- 
berse descubierto, hacia 1700, la existencia de una piedra que con- 
tenía hierro y cobre. Llamáronla los indios itacurú, la que tra- 
tada por el fuego daba hierro y acero. Otras piedras de las mi- 
nas del Aguapey, eran fundidas en Yapeyú obteniéndose cobre 
de muy buena calidad. 


Por su actividad económica Yapeyú ejercía el control del 
comercio de la zona y era el punto de embarque en la navega- 
ción del río Uruguay al sur. Se hacía ésta en balsas, en una pla- 
taforma construida sobre dos botes, con una casilla central pa- 
ra depósito de los efectos, navegándose a remo. ۱ 

La situación de Yapeyú la convirtió en el centro de las ope- 
raciones comerciales de las Misiones del Uruguay. En 1647, se- 
gún datos de Jacinto de Larez en su visita a Misiones, tenía 
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` 1600 almas y 422 indios de guerra, que en 1682 ya se elevan 
a 610 familias con 2477 habitantes en total. En 1739 el nú- 
mero de familias sube a 1315 con 5713 almas, el que en tiem- 
po de la expulsión de los jesuítas es ya de 1719 familias con 
7974 habitantes. Pero el antecedente que objetiva la importan- 
cia del Yapeyú es el consumo de hacienda vacuna para la ali- 
mentación del vecindario, que se elevaba a diez mil cabezas por 
año en 1768. 

Por la misma razón, Yapeyú fué la predilecta del sacrifi- 
cio en la historia de las Misiones jesuíticas. Su situación geográ- 
fica al mismo tiempo que la convertía en el portón del comercio 
del litoral del Uruguay, dábale una misión compleja frente a las 
tribus indígenas refractarias a la evangelización, entre las que se 
encontraban los Yaros, Mbohanes, Minuanes y Charrúas. Viva- 
ces, nómades, levantiscos, y sin más disciplina que la de la ne- 
cesidad y de la fuerza, estas tribus ensayaron incidentalmente su 
vida en reducciones para dispersarse de inmediato y volver en las 
épocas de carestía a asaltar las estancias y los pueblos jesuíticos, 
especialmente las primeras. Daban muerte a los prisioneros con 
excepción de las mujeres y de los niños, a quienes cautivaban, y 
ocupaban los caminos en bandas irregulares haciéndolos intran- 
sitables. 

Yapeyú y La Cruz tuvieron sobre sus espaldas la tarea de 
impedir toda penetración al norte, especialmente la primera, de 
donde se emprenden campañas defensivas para proteger a sus mo- 
radores y garantizar el tránsito por los caminos. En estos casos 
el gobernador de Buenos Aires producía el decreto correspon- 
diente, enviando jefes españoles para los tercios guaraníes, que 
corrían con todo el peso de la campaña, como pasó en 1700 y 
1701. | ۱ 

La primera de estas expediciones contra los gentiles, fué 
realizada en el mes de Agosto y se hizo bajo las órdenes del pa- 
dre Superior Bernardo de la Vega y del P. Pablo Restivo, y la 
segunda fué dirigida por el P. Superior Bartolomé Jiménez. En 
1706, 1707 y 1708 se reanudaron estas expediciones contra. los 
minuanes especialmente, calculadas a la defensa de la ganadería, 
las que se reprodujeron en 1714 y años sucesivos. 


En definitiva y como broche de los antecedentes que nos 
hablan del importante rol desempeñado por Yepeyú en el pro- 
ceso histórico de Misiones, cabe referir al grandioso proyecto que 
el Padre Gay consigna en su “Historia de la República Jesuíti- 
ca”. Consistía en un canal que la Compañía de Jesús quería 
abrir para unir el Paraná con el Uruguay, cuyo recorrido estaba 


— 12 — 


señalado por la gran zanja que une al primero de estos ríos con 
la laguna Iberá, en Tranquera de Loreto, por ésta laguna y el 
río Aguapey hasta el Uruguay. Imagínese la realización de es- 
te proyecto, que algún día puede ser necesario para el progreso 
mesopotámico, y tendremos establecida la enorme importancia 
de la doctrina de Yapeyú. 


No fué encontrado en archivo alguno del país un plano o 
gráfico del Yapeyú jesuítico. Las descripciones son generales y 
dan la impresión de las líneas características de todas las reduc- 
ciones jesuiticas. 

Lo más objetivo resulta el replanteo de las ruinas siguien- 
do las líneas de los viejos cimientos, tarea que se afrontó en 1922 
y de la que presentamos un gráfico. El otro elemento de juicio 
es un documento que existe en el Archivo General de la Nación, 
individualizado por D. Federico Santa Colonia Brandsen. 

Según el documento, en 17 de enero de 1780, siendo Te- 
niente de Gobernador en Yapeyú el Capitán Don Juan de San 
Martín, se efectuó el cambio de administrador de los bienes de 
la comunidad y el inventario de los mismos. Entra a desem- 
peñar tales funciones, a petición del Corregidor y Cabildo de 
Yapeyú, Don Simón de Soroa en reemplazo del interino Gabriel 
Moreno, en quien no encontraban, las autoridades indígenas, 
condiciones para una gestión inteligente. 

Para entender la substitución de la persona del administra- 
dor y el inventario de los bienes, es cuestión previa fijar algunas 
ideas fundamentales del régimen de las reducciones. En ese con- 
cepto y siguiendo al Padre Pablo Hernández, lo más completo y 
serio que se ha escrito sobre Misiones, como a las órdenes reales 
de general conocimiento, se debe distinguir dentro del régimen 
misionero dos órdenes de relaciones: la normal, de todos los pue- 
blos españoles de la colonia, y la especial, propia de la organiza- 
ción en comunidad. La normal comprendía el orden militar, 
político, administrativo y religioso común; organizadas las mi- 
siones en gobierno independiente desempeñado por un goberna- 
dor en Candelaria y varios Tenientes, uno de ellos en Yapeyú, 
la gestión militar, política y de administración se ajustaba a las 
leyes generales de Indias, entendiéndose hablamos de 1780, años 
después de la expulsión de los jesuítas. En lo administrativo. el 
orden local, dentro de cada pueblo (policía y justicia) corría de 
cuenta de cabildos indígenas, que se renovaban a sí mismos 
anualmente, como los de las ciudades españolas, con aprobación 
de los gobernadores. Antes de la expulsión de los jesuitas, esa 
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aprobación fué ejercitada circunstancialmente por el Cabildo de 
Corrientes. En lo religioso, los curatos dependían del arzobis- 
pado de Buenos Aires y las iglesias consagradas y sus bienes le 
fueron asignados cuando se expulsó a los jesuítas. 

Junto a este régimen normal estaba el especial propio de 
la comunidad de bienes, comunidad que no excluía la propiedad 
privada de los indígenas; pero fuera incapacidad étnica o desaten- 
ción superior, los bienes comunes fueron prácticamente la única 
riqueza de los misioneros. Como su nombre lo indica, los bie- 
nes eran comunes a los vecinos del pueblo y su gobierno se ejer- 
cía por el Cabildo, quien delegaba en funcionarios especiales [13- 
mados administradores. En consecuencia el inventario de 1780 
es exclusivamente de los bienes comunes, de la comunidad, com- 
prensivo de las cosas muebles y de los inmuebles. Podían haber 
existido construcciones mandadas hacer por la corona que no 
tendrían por qué figurar en el inventario, como no figuran ni la 
iglesia ni la sacristía que ya, expulsos los jesuitas, habían pasa- 
do a revistar entre los bienes adscriptos a la autoridad religiosa, 
el obispc de Buenos Aires. La aclaración es importantísima: el 
inventario no incluye la iglesia, porque no era bien de la comu- 
nidad indígena; sólo consigna las capillas vecinas a Yapeyú, cu- 
yo carácter sagrado era ocasional, que pueden seguir siendo bie- 
nes privados, pero los templos parroquiales no; son bienes del do- 
minio de la iglesia y por eso se omiten. Por la misma razón pu- 
dieron existir bienes reales, o fiscales para aclarar más el concep- 
to, no inventariados. 

El documento consigna, primero, la existencia, en efectos, 
de los almacenes; luego el menaje, de las casas principales, sin 
usar para nada de la palabra “colegio”. En este rubro detalla lo 
que existe en cada una de las quince habitaciones, pasando des- 


pués a dar “noticia de lo que se encuentra en otras habitaciones 


del segundo patio y oficinas que se hallan en él”. Por lo que se 
detalla, son almacenes y talleres. 
Continúa con lo que se encuentra “fuera de las habitacio- 
es” de las “casas principales”, es decir, en otros edificios, y lo 
primero que menciona es la “sala capitular”? o sea, el recinto del 
Cabildo. Alude, luego, a lo que se encuentra en la guardia O 
cárcel, a la fábrica de carretas cercana al pueblo, al astillero a 
cargo de un maestro de ribera, y a las fábricas de tejas y de car- 
bón. Hasta aquí el inventario es exclusivamente de bienes mue- 
bles situados en el pueblo, pasando a aludir recién a las casas 
principales y demás del pueblo, es decir, a los inmuebles del do- 
minio común. 


sa JA 


Primero refiere a las casas principales, de 9 cuartos de nor- 
te a sur y 6 de este a oeste, es decir, las 15 habitaciones a cuyo 
menaje aludiera en primer término, A esto agrega: “una acera de 
casas que mira de norte a sur, con nueve cuartos y una sala y con 
corredores de una banda y otra, techado de buenas maderas, con 
sus ventanas y puertas con sus cerraduras y llaves de nuevo, y 
todas las ventanas con rejas de fierro y las paredes de piedra y 
lo mismo la del corral que circula todo el ámbito de dicha cera 
de casas”. 


Nada más categórico; ésta es la casa natal de San Martín; 
sus cuartos miran de norte a sur, son de piedra, como las rui- 
nas veneradas, mientras las llamadas ““casas principales” no lo 
son según el inventario; tiene nueve cuartos y una sala, la capi- 
tular, porque esta cera, o sección de casas, sobre la calle, es la 
casa del gobierno, sus ventanas están enrejadas y con herraje nue- 
vo para seguridad de un alto funcionario, y por lo mismo, por- 
que los muebles y enseres de su hogar respetable son propios el 
inventario no alude para nada a ellos, porque no pertenecen a 
la comunidad. Lo único que detalla son los muebles de la sala 
capitular, guardando silencio sobre los que alhajan los nueve 
cuartos ocupados por el Teniente Ri Gobernador Juan de San 
Martin. 


Finaliza el documento con el inventario del ganado, örbo- 
les frutales y construcciones de la estancia que la comunidad de 
Yapeyü tenia en ambas bandas del rio Uruguay. 


El Brigadier Francisco Das Chagas Santos al frente de un 
millar de soldados escogidos cruza el rio Uruguay el 17 de Ene- 
ro de 1817 en eyecuciön de ördenes del Marquez de Alagrete, 
para arrasar los pueblos, capillas y estancias y cuanto pudiera 
servir de avecinamiento a los guaranies occidentales del río Uru- 
guay. Estableciendo su cuartel general en La Cruz, envió al Ma- 
yor Gama sobre Yapeyú, cuya población la había abandonado. 
Gama incendió la reducción, en cuya oportunidad fué atacado 
por Andrés Artigas, replegándose a La Cruz. 


La construcción jesuítica de las reducciones de la zona, era 
caracteristica; aún cuando los. muros fueran de piedra, cimenta- 
das con un barro especial, los techos no descansaban sobre ellos; 
lo hacían en pilares de madera dura, sobre los cuales se construía 
el emparrillado de madera que sostenía el techo de tejas de barro 
cocido. El incendio, entonces, implicó la caída de los techos, y 
el que la planta urbana se cubriese de una capa de fragmentos 
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de teja. Naturalmente fué fácil habilitar las casas con nuevos te- 
chos de paja cortadera, y asi lo hizo la población que pudo vol- 
ver a su emplazamiento, la más pobre e intrascendente, pues las 
clases de mayor cultura pasaron a radicarse en Cambay y San 
Roquito, capitales sucesivas de Misiones argentinas hasta la anar- 
quía de 1828 que dispersó a los grupos indígenas. 


En Yapeyú subsistieron descendientes de aquellos refugia- 
dos de 1817 que pudieron salvar de la anarquía, congregados por 
el culto de la Virgen Misionera en torno de una modestísima ca- 
pilla. 

Del Yapeyú jesuítico quedan numerosos cimientos de sus 
antiguas construcciones. En el solar ocupado por el viejo tem- 
plo, que puede advertirse en el gráfico, bajo la tierra acumulada 
por los años, se descubre aún el piso embaldosado de aquel re- 
cinto. Numerosos turistas han retirado las baldosas octogonales, 
grandes, que lo forman, y las más pequeñas, rectangulares, que 
servían para las uniones. En el Museo Histórico de la ciudad de 
Corrientes se guardan ejemplares de esas baldosas, que también 
existen en muchos de los del país. ۱ 


Pero la ruina que conserva los muros originarios es la casa 
natal del Libertador, protegidas por un hermoso templete. En 
realidad es la única supervivencia orgánica del Yapeyú jesuítico, 
junto con las dos imágenes que las masas indígenas reverencia- 
ban, y que se guardan en la capilla de nuestros días. 


Una es la virgen Misionera, la Conquistadora, talla en ma- 
dera, negra, de líneas perfectas, en uno de los altares laterales, 
que jamás, según la leyenda, abandonó el lugar del poblado. 
La otra talla, en mal estado, representa a Santo Martín de 
Tours; está el guerrero santificado en magnífico caballo blanco, 
pero sin los atributos de su: representación corriente, Encuéntrase 
“en un anexo de la sacristía. Antes, en el período jesuítico, presi- 
día una de las capillas dependientes de Yapeyú, que crónicas se- 
rias sitúan en el paraje llamado Guaviraví, de nuestros días. 
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CALLES Y PLAZA DE YAPEYU 


Plaza: San Martín. Calles: Misiones, San Martín, 
General Roca, Gobernador Martínez, Coronel Rodrí- 
guez, Presidente Sáenz Peña, Uruguay, Belgrano, Obis- 
po Romero, Cabral, General Mitre, Dr. Hernán F. Gó- 
mez, Presbítero Eduardo J. Maldonado. 

(En orden alfabético). 


Belgrano (Manuel). — ¡Nació en Buenos Afres el 
3 de junio de 1770 y cursó sus estudios en el Colegio de San 
Carlos. A los 17 anos de edad fué a España, ingresando en la 
Universidad de Salamanca, recibiéndose de abogado. A su re- 
greso ocupó el cargo de Secretario del Consulado. Luchó en la 
defensa y reconquista de Buenos Aires durante las invasiones in- 
glesas (1806 y 1807). Formó parte de la Sociedad de los Siete, 
siendo Vocal de la Primera Junta (1810). Organizó la expedi- 
ción al Paraguay, en cuya marcha fundó el pueblo de Curuzú 
Cuatiá. Combatió en las batallas de Campichuelo, Paraguarí, Ta- 
cuarí y Piedras. 
— El 27 de febrero de 1812 creó la bandera nacional. Al año 
siguiente (1813) fué nombrado General en Jefe del Ejército del 
Norte obteniendo gloriosas victorias como las de Tucumán 
(2411211812) y Salta (2011111813). Luchó en los campos de 
Vilcapujio y Ayohuma (1813). 

Sirvió a su país, sin interrupción, hasta su muerte. Fué un 
gran patriota y ejemplo de virtudes cívicas dignas de cultivarse. 

Falleció en Buenos Aires el 20 de junio de 1820. 


Por su actuación en la expedición al Paraguay (1810) es- 
tá vinculado a la historia regional. Sus fuerzas fueron reforza- 
das con voluntarios correntinos entre ellos el niño héroe inmor- 
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talizado como el “Tambor de Tacuarí, oriundo de Concepción, 
antes denominado Yaguareté-Corá. Una división de Milicias co- 
rrentinas a las órdenes de José de Silva, apoyó su avance al n 

te del Alto Paraná y protegió su retirada, y otra de milicias mi- 
. sioneras comandada por Tomás de Rocamora, lo asistió en la 
ocupación de Candelaria y las Misiones paraguayas. 


Cabral (Juan Bautista). — Nació en Saladas (Corrien- 
tes) a fines del siglo XVIII, Inicia su carrera militar como sol- 
dado en el Regimiento de Cazadores Correntinos que actúa en 
la segunda invasión inglesa. 

Cuando se encomendó al General José de San Martín la or- 
ganización del Regimiento de Granaderos a Caballo, Cabral se 
enroló en sus filas, en el que asciende a cabo y en 1813, como 
premio a su disciplina, a sargento. 

En el combate de San Lorenzo, el caballo del General Jo- 
sé de San Martín fué muerto por una descarga enemiga; al caer, 
el corcel aprisionó una pierna del Libertador, que hubiera pro-' 
bablemente muerto de no mediar la oportuna ayuda de Cabral. 
quien, lo libró del peso del caballo. Durante la escena el Sargen- 
to Cabral recibió dos heridas, expirando dos horas después. Pro- 
nunció las palabras: “Muero contento, hemos batido al enemi- 
go!”, que la historia conserva. Fué sepultado cerca del pino his- 
tórico del Convento. 

— Para inmortalizar su acción se ordenó colocar en la puerta 
del cuartel de aquella unidad, esta leyenda: (6|V|1813) “Juan 
Bautista Cabral, murió heroicamente en el campo de honor”. 

Durante mucho tiempo revistó en la lista mayor del regi- 
miento, contestando el sargento más antiguo: “Murió en el cam- 
po de honor, pero existe en nuestros corazones”. En la capital de 
su provincia se le erigió en 1887 un modesto monumento, eje- 
cutado en el parque de artillería de Buenos Aires, con el bronce 
de cañones tomados en la guerra de la Independencia. 

La muerte de Juan Bautista Cabral en el combate de San 
Lorenzo ha sido puesta en duda por algunos de los comentaris- 
tas de su personalidad, con el argumento de que el General San 
Martín, que era detallado en sus partes, no hizo mérito, en el 
de aquella acción de guerra, al arrojo de Cabral que le valió con- 
servar su vida. 

En el Nº 48 de la “Gazeta Ministerial”, que en el indice de 
los archivos figura como “Gazeta Nacional”, de fecha 10 de 
Marzo de 1813, se publica una actuación con respecto a San 
Lorenzo. Dice: 
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Regimiento de Granaderos a Caballo. 


Relación de dichos individuos de dicho regimiento que han 
muerto en la acción de San Lorenzo del 3 de Febrero de 1813. 


Januario Luna hijo de Crespin, y de Mónica Mayo, natural de 
Renga, en la Punta de S. Luis, estado soltero. 


Juan Bautista Cabral, hijo de Francisco, y de Carmen Robledo, 
“natural de Saladas en Corrientes, estado soltero. 


El documento continúa con la enumeración de las víctimas 
y su estado civil. Luego se dice: 


Excmo. Señor: Como se de la satisfacción que tendrá V. E. 
en recompensar a las familias de los individuos del regimiento, 
muertos en la acción de San Lorenzo, o de sus resultas, tengo el 
honor de incluir a V. E. la adjunta relación de su-número, país 
de nacimiento, y estado. No puedo prescindir de recomendar 
particularmente a V. E. a la viuda del capitán D. Juan Bermú- 
dez, que ha quedado desamparada con una criatura de pechos, 
como también a la familia del granadero Juan Bautista Cabral, 
natural de Corrientes, que atravesado el cuerpo con dos heridas 
no se le oyeron otros ayes que los de “viva la patria, muero con- 
tento por haber batido a los enemigos’’; efectivamente a las po- 
cas horas feneció repitiendo las mismas palabras. 


Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Buenos Aires, 
27 de Febrero de 1813. — José de San Martín. — Supremo Po- 
der Executivo. 


Decreto. Buenos Aires, marzo 6 de 1813. 


Corsiderense a las viudas de los valientes soldados que han 
rendido su vida en defensa de la patria y escarmiento de piratas 
agresores, con las pensiones asignadas segün sus clases, y muy 
particularmente a la viuda del capitán Bermúdez; fixese en el 
cuartel de granaderos un monumento que perpetúe recordable- 
mente la existencia del bravo granadero Juan Bautista Cabral en 
la memoria de sus camaradas, y publíquese el presente oficio con 
este decreto, y la adjunta nota en la gazeta ministerial para no- 
ticia y satisfacción de las interesadas, tomándose razón en el Tri- 
5 de Cuentas. Hay tres rúbricas de los señores del "gobier: 

— Trillo. 


Coronel Rodríguez (Ernesto). — El Coronel Ernesto 
Rodríguez al frente de una de las unidades del ejército de línea, 
ocupó la zona provincial del río Uruguay en 1892, con motivo 
de la revolución que el Partido Liberal preparó para derrocar al 
Gobernador Antonio I. Ruiz. Durante su estada en Yapeyü se 
hizo eco de la tradición popular que consagraba las ruinas de la 
casa natal del General José de San Martín, y sobre una de sus 
piedras se grabaron estas palabras de homenaje: 

XIT - X - 92. Reg. 3 de Línea. Plana Mayor. 

Siete años después la misma mano consiguió estas otras: 

XII - X - 99. Remember, 3 de Línea, 1" Compañía. 

Si partimos de. la base de que la tradición popular que au- 
tenticaba la ruina de la casa natal del Libertador, fué documen- 
tada, con declaraciones de testigos, recién en 1899 (Véase Ya- 
peyú y San Martín, por el Dr. Hernán F. Gómez), estas con- 
signaciones de 1892 tienen un valor enorme, como pieza docu- 
mental. Dicenos que siete años antes del acta de testigos en que 
inhabilmente se afincara la autenticidad de la casa natal del He- 
roe, ya un jefe argentino insospechado, como el Coronel Rodrí- 
guez, había recogido la voz popular y escrito en la piedra cen- 
tenaria el homenaje de un Regimiento del ejército nacional. La 
alta transcendencia del hecho no puede escapar a nadie que lo 
mire imparcialmente, tanto más cuanto el Coronel Rodríguez de- 
bió precederlo de una cuidadosa encuesta entre el vecindario, por 
razones de elemental consideración personal. Con este homenaje 
de 1892, está individualizada la piedra que lo consigna, que- 
dó incorporada a la ruina histórica la tradición popular, recogida, 
no por funcionarios civiles, sino años antes por un jefe destacado 
de nuestro ejército, consagrándola en homenaje al solar del Re- 
dentor. | 

Durante su estada en Yapeyú, el Coronel Rodriguez levan- 
tó la iniciativa de erigir, en la plaza principal, un monumento al 
Libertador, la que hizo pública en 1893. Recién tuvo un prin- 
cipio de ejecución en 1895 con motivo de haber sido designado 
Jefe de la División de Observación del Alto Uruguay, inaugu- 
rándose el monumento el 12 de Octubre de 1899. 

Todos estos antecedentes constan de la expresada obra del 
Dr. Gómez, y del libro “Yapeyú. Antecedentes e inauguración 
del monumento erigido a la memoria del General D. José de San 
Martín”, del Sr. J. C. Soto, Buenos Aires, 1900. 

El municipio de Yapeyú al designar a una de sus calles con 
la denominación de Coronel Rodriguez, ha realizado un acto 
justiciero. 
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La Misionera. Según tradición jamás salió de 
Yapeyú. Talla en madera negra 


El monumento al Libertador en Yapeyú. En el fondo la capilla 
donada (1898) por las damas de Buenos Aires 


Dr. Hernán F. Gómez. — Nació en Corrientes, en 26 de 
Diciembre de 1888, hijo del Dr. Félix María Gómez, uno de los 
hombres pilotos de su generación, y de Doña Juana Avalos Bi- 
İlinghurst. 

Estudiö en el Colegio Nacional de Corrientes y en la Fa- 
cultad dz Derecho y Ciencias Sociales de Buenos Aires, recibién- 
dose de Abogado en Diciembre de 1910. Desde ese mismo año 
actuó en la docencia secundaria; hoy es Vice-Rector del Colegio 
Nacional de Corrientes. Su ficha de servidor público tiene estas 
consignaciones: 

Diplomas: Ciencias Jurídicas y Sociales, Facultad de Dere- 
cho, Buenos Aires. - Profesor de Enseñanza Secundaria, Minis- 
terio J. e I. Pública. : 

Furciones Públicas: Agente Fiscal, Provincia de Corrien- 
tes. Secretario Redactor de la Convención Constituyente, Refor- 
ma Constitucional 1913, Corrientes. Concejal de la Capital de 
Corrientes, Vocal del Consejo Superior de Corrientes. Diputado 
Nacional por Corrientes (1932-34). 

Títulos: Miembro de: Junta de Historia y Numismática 
Americana (Buenos Aires), Junta de Historia Nacional (R. O. 
Montevideo), Academia Americana de la Historia (Buenos Ai- 
res), Sociedad Historia Argentina (Buenos Aires - Presidente 
1933). Junta de Estudios Históricos de Corrientes. Instituto 
Sanmartiniano, etc. ۱ ۱ 

Enseñanza Secundaria: Profesor en el Colegio Nacional de 
Corrientes desde 1910, Integrante, designado por el Ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, de las Comisiones de Reformas de 
planes y programas, 1933. Vice-Rector del Colegio Nacional de 
Corrientes. 

Conferencias: En tribunas docentes y sociales de Corrien- 
tes (véanse libros: “Desde la Tribuna” y “Páginas de Histo- 
ria”). Por la Sociedad de Historia Argentina en la F. de Filoso- 
fía y Letras (Buenos Aires, 1933). En el Círculo Militar (Bue- 
nos Aires, 1933). En la Ac. Americana de la Historia (C. 
N. Moreno - Buenos Aires). 1933. En el Instituto Sanmarti- 
niano y La Peña (1939), etc. - 

Libros: “Tiene más de un centenar de obras, todas depo- 
sitadas en la Biblioteca Nacional. Una, “Vida Pública del Dr. 
Juan Pujol”, es premio nacional en Letras de 1920; otra, “Ins- 
tituciones de la Provincia de Corrientes’, premio Institución Mi- 
tre, Buenos Aires, 1923. Tiene tres tomos de historia argentina 
` vista desde Corrientes. Su obra “El General Artigas y los Hom- 
bres de Corrientes” se adquirió por el gobierno uruguayo. 
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Sus últimos libros son: Naembé, Berón de Astrada, Histo- 
ria del Territorio Nacional del Chaco, La Política del Río Libre 
y la Tiranía de Rosas, etc. y su texto de Historia Americana pa- 
ra: la enseñanza secundaria del cual han circulado 18.000 ejem- 
plares. 

Ha representado a la provincia en los Congresos de Instruc- 
ción Primaria de San Juan (1910) y San Luis (1936); de 
Historia Argentina y Americana (1922 y 1929); en el de Tu- 
rismo y Comunicaciones, Buenos Aires, 1938; en los Congre- 
sos Internacionales de Historia de América, del Brasil y Buenos 
Aires (primero y segundo), Córdoba, etc. 

El homenaje de Yapeyú al dar su nombre a una de sus 
calles se debe a su intervención destacada en el debate sobre la 
autenticidad de las ruinas de la casa natal del Libertador, que 
fué reconocida levantándose el templete que las protege, inaugu- 
rado en 17 de Agosto de 1938. 


General Mitre (Bartolomé). — Poeta, historiador, poli- 
tico y militar de larga actuación en los escenarios del país. Nació 
en Buenos Aires el 26 de junio de 1821, se educó en ella y en 
Montevideo, donde empezó su carrera militar, al mismo tiempo 
que se daba a conocer como poeta y escritor. Como militar actuó 
en el sitio de Montevideo y llegó a Coronel en el campo de ba- 
talla de Caseros. ۱ 

En 1845, viaja a Bolivia donde funda el Colegio Militar 
y actúa en acciones de guerra. Obligado a emigrar a Chile, se 
consagró al periodismo. Desde 1852 hasta 1901, Mitre desem- 
peñó un papel importantísimo en todos los acontecimientos po- 
líticos de la Patria, habiendo ejercido los cargos de diputado, 
convencional, senador, ministro de gobierno y de guerra, jefe del 
estado mayor, general en jefe del ejército en Cepeda y Pavón y 
Gobernador, todo en la provincia de Buenos Aires. Fué Presi- 
dente de la República en 1862, cargo que desempeñó hasta 
1868. A él corresponde la responsabilidad de la política argen- 
tina durante la guerra contra el Paraguay, en la que fué genera- 
lísimo de los ejércitos aliados. | 

Contó en la provincia de Corrientes con numerosos amigos 
políticos que lo secundaron en la vida pública. 

` Su obra cultural es enorme. El actual Museo Mitre, orga-. 
nizado con sus libros y archivo certifican su personalidad y eru- 
dición. Como historiador, nos legó las historias de San Martín 
y Belgrano, sus obras cumbres, que comprenden el período colo- 
nial y la independencia. ۱ 
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Mitre visitó varias veces la provincia, sobre todo durante 
la guerra con el Paraguay. 


General Roca (Julio A.). — Nació en Tucumán el 17 
de julio de 1843 y falleció en Buenos Aires el 19 de octubre de 
1914. Fué uno de los argentinos síntesis, grande como militar 
y como político. Como militar guerreó en los campos del Pa- 
raguay, en el ejército nacional comandado por Mitre; represen- 
tó al orden, luchando contra la rebelión de López Jordán, en 
Entre Ríos, asistiendo a las órdenes del Gobernador de Corrien- 
tes, Coronel Baibiene, a la batalla de Ñaembé; e incorporó in- 
mensos territorios dominados por el indio, en los desiertos de la 
Patagonia y el Chaco. En los primeros, bajo la dirección del doc- 
tor Alsina, y luego por acción personal de General en Jefe de las 
fuerzas, fué además de conquista, de afirmación de nuestra SO- 
beranía nacional. 


Como político el General Roca llena el escenario de 1879 
a 1814. Son 35 años de acción continua y patriótica en que 
ocupa por dos veces la Presidencia de la Nación. Cuando en 12 
de octubre de 1906 cesaba en su segundo periodo, lo visitó el 
General Mitre expresándole “había cumplido con su deber”, jui- 
cio sereno que es el de la historia. 


Su: primer presidencia (1880-1886) concluyó de estruc- 
turar el orden administrativo del país. Hasta ese momento el go- 
bierno nacional no ejercía más gobierno directo que el de las 
zonas llamadas de fronteras (hoy Territorios Nacionales), a 
cargo siempre de altos jefes militares que comandaban la orga- 
nización militar y el orden civil de los pequeños vecindarios in- 
mediatos. Con la federalización de la ciudad de Buenos Aires 
nació el gobierno directo sobre ella, la necesidad de una legisla- 
ción que lo tradujese, y que naturalmente fué la mejor que pu- 
do establecerse. Esa legislación se llevó a los territorios naciona- 
les, donde se crearon gobiernos civiles en reemplazo de los de je- 
fes de fronteras, y ese cuerpo de leyes y decretos dictados sin con- 
sultar intereses que no existían, influyeron en las provincias 
orientando la actividad legislativa. Actuaron de modelo y alec- 
cionaron con los frutos.nobles que la nación cosechaba de su co- 
rrecta aplicación. Su saldo fué la afirmación del orden admi- 
nistrativo en todo el país. 


Roca gobernó con los hechos, aprovechándolos con un 
oportunismo que nos dejó siempre lo bueno, aunque no fuese 
lo mejor. 
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Roca fué el orden y la paz en el país. Selló nuestra amis- 
tad con Chile en los pactos de Mayo (1902), y con el Brasil en 
un “tratado sin cláusulas” en el que finca el progreso conti- 
nental. ۱ 

Conquista del destierro, federalización de Buenos Aires, paz 
externa, obra escolar, colonización, ferrocarriles y armonía en- 
tre las fuerzas morales argentinas, son según sus biógrafos los 
siete Órdenes destacados de su acción de gobernante. 


Gobernador Martínez (Juan Esteban). — Hijo de Go- 
ya, descendientes de estirpes tradicionales de la sociabilidad pro- 
vincial, el Doctor Juan Esteban Martínez fué desde su juventud 
un dirigente de su pueblo. Ministro de la provincia en 1871, 
apenas recibido de abogado y en plena epidemia de la fiebre ama- 
rilla, probó su serenidad y dedicación al servicio público no 
abandonando sus táreas, y salvando del contagio que afectó su 
salud. Aumentó con ello sus prestigios, que la revolución al Go- 
bernador Evaristo López, en 1869, en la que actuó destacada- 
mente, había cimentado. 


Durante 40 años actuó desde las filas ciudadanas y las fun- 
ciones del estado como dirigente y luego jefe del Partido Liberal. 
Fué el gestor en Corrientes de la política del General Mitre, y 
seguramente la encarnación de un prestigio y una acción cívica 
que encarnaban la virtud, el valor, la austeridad y la sencillez de 
aquel. ۱ 

Fué un demócrata sincero, debatido, negado a veces por su 
mismo partido, que debe a su personalidad sus horas brillantes. 
Vice Gobernador primero, después Gobernador, por dos veces 
de la provincia; diputado nacional, etc., representó dignamente 
los prestigios de Corrientes. Gestor de revoluciones y víctima a 
su vez de movimentos armados, fué separado de la primera ma- 
gistratura por un juicio político. Pero el aplauso de la nación 
compenso de esta amargura a su espíritu. 

Discreto en el decir, fué periodista ágil, sin retórica, realis- 
ta y erudito. Las mismas calidades están en sus documentos y 
discursos políticos. Pero fué su virtud la que ató los corazones 
a su personalidad, que en la hora de su muerte y en la del tras- 
lado de sus restos a la capital de la provincia, le rindió el home- 
naje que merecía. 

Falleció en Goya el 23 de mayo de 1909. 

Yapeyü honrö su nombre por su intervenciön en la erec- 
ciön del monumento a San Martin, que subvencionö, y cuya 
inauguración presidiera. 
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MISIONES. — En 1810 los pueblos de Misiones, que in- 
tegraban un gobierno militar y político (establecido en 17İIHİ 
1803), no conservaban su amplitud jurisdiccional. Los portu- 
gueses habían avanzado hasta el cauce del río Uruguay, y aún 
“cuando la paz de Badajoz (Diciembre 1801) dispuso que las 
cosas volviesen a los días anteriores de la guerra, los portugueses 
no devolvieron las Misiones Orientales del Uruguay, ni el Vi- 
rrey del Río de la Plata (Del Pino) las reclamó. 


Por tanto en 1810 el Gobierno Militar de Misiones tenía 
por límite sureste el río Uruguay, comprendiendo los pueblos 
entre su cauce y el del Alto Paraná, y al morte de éste, los que 
hoy integran la República del Paraguay. 

Su gobernador, el Coronel Bernardo de Velazco (nombra- 
do en 17|V|1803) fué designado en 1805 (12|IX) Goberna- 
dor Intendente del Paraguay, con retención de su cargo, por lo 
cual delegó la gestión de los pueblos de Misiones en Tenientes 
y Comandantes Militares, que casi siempre fueron designados di- 
rectamente por los virreyes, En 1810 era Comandante Militar 
de Yapeyú Don Tomás de Rocamora, con aceptación expresa del 
Gobernador Velazco. 

Cabe consignar que desde la época del Virrey Vértiz el go- 
bierno político y militar de Misiones estaba dividido en cinco 
departamentos, en base a las jurisdicciones de las diversas reduc- 
ciones agrupadas en tenencias de gobierno. En el actual territo- 
rio argentino estaban los departamentos de Candelaria, Concep- 
ción y Yapeyú; en el Paraguay el de Santiago, y el quinto en 
Misiones Orientales, que desde 1802 estaba ocupado por Por- 
tugal. ۱ 

Producida la Revolución de Mayo y comunicada a los pue- 
blos del Virreynato, mientras el Gobernador Intendente del Pa- 
raguay y. Gobernador titular de Misiones, Velazco, le negó aca- 
tamiento, el Teniente de Gobernador y Comandante Militar Ro- 
camora (con asiento en Yapeyú) adhirió a ella. La tenencia de 
gobierno a cargo de Tomas de Rocamora comprendía la zona de 
Mandisovi (hoy en Entre Rios), una franja costera al río Uru- 
guay y los territorios que quedan al norte del Miriñay, al este 
de la Laguna Iberá y al sur del cauce del arroyo Chimiray. 

La Junta Provisoria de Mayo decretó en” 16 de Septiembre 
de 1810 la separación de los pueblos de Misiones de la juris- 
dicción del Paraguay, designó Gobernador de los mismos a To- 
más de Rocamora, hasta ese momento Teniente y Comandante 

tar de Yapeyú. Fué la creación de la provincia de Misiones, 
que sí teóricamente nacía con todo el territorio del antiguo go- 
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bierno militar y político organizado en 1803, en la realidad te- 
nía como jurisdicción la de los pueblos que acataron la Revolu- 
ción de Mayo. 

Para apoyar con la fuerza este proveído y llevar el nuevo 
orden de cosas al Paraguay, declarado por el Consejo de Regen- 
cia, envióse la expedición que comandó el Vocal de la Junta 
General Manuel Belgrano. Los misioneros que respondían a Ro- 
camora cooperaron a esta expedición, cuyo resultado práctico fué 
llevar la frontera norte del Virreynato revolucionario hasta el 
cauce del Alto Paraná. 

Cuando se hizo el tratado Buenos Aires-Paraguay de 1811 
(12İX), se reconoció provisoriamente pertenecían al Paraguay 
los pueblos de Candelaria y los que de éste dependían, en otras 
palabras, la zona entre el Alto Paraná y el divorcio de las aguas 


de la serranía misionera, el territorio que la expedición Belgra- - 


no había incorporado a la revolución. 


En 1813 el Triunvirato nombró Gobernador de Misiones 
al General Artigas, con Capital en Yapeyú, quien actuó delegan- 
do en Comandantes Militares. En 1815 siendo su Comandante 
General delegado Andrés Artigas, hizo la conquista de Candela- 
ria y demás pueblos de la vertiente del Alto Paraná, que se ha- 
bían devuelto a los paraguayos en 1811; desde este año de 1815 
fué prácticamente continua su ocupación por los argentinos. 

La provincia de Misiones subsistió hasta la organización 
(26|1IXj¡1820) de la República Entrerriana, aún cuando sus re- 
ducciones habían sido destruidas por las invasiones portuguesas 
de Chagas, en 1817. El pueblo se había concentrado en San Mi- 
guel y Loreto (los de la costa del Paraná) y en Cambay y San 
Roquito, a orillas del Miriñay, los del río Uruguay. Disuelta la 
República Entrerriana (1821) la población misionera no logró 
organizarse políticamente. Hubo una parodia de formas políti- 
cas, que estimuló la misión Cossio (época de Rivadavia), que 
explica la actuación de un diputado por Misiones en el Congre- 
so Nacional de 1824 y en la Convención Nacional de Santa Fé 
de 1828. 

En 1830 los últimos restos de la población misionera vuel- 
tos al lugar de sus poblados históricos, se incorporaron solemne- 
mente a la provincia de Corrientes y tuvieron representación en 
la Legislatura. Por estos tratados, Corrientes se reintegrö a su 
Jurisdicción territorial originaria que los jesuitas habían usurpa- 
do al crear sus reducciones. 

Actualmente Misiones es uno de los Territorios Nacionales 
de la Argentina, que limita con Brasil y Paraguay y la provincia 
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de Corrientes. Abarca una superficie de 21.000 kilómetros cua- 
drados, Topograficamente es quebrado, cubierto por selvas atra- 
vesadas por tortentosas corrientes de agua que reciben numero- 
sos afluentes; el clima es cálido y las lluvias son frecuentes. Su 
principal riqueza la constituye su flora, que contiene numero- 
sas especies, siendo, en este sentido, de las más ricas del país. El 
nombre de Misiones corresponde a las reducciones que en esta ZO- 
na establecieron los padres jesuitas. La capital es Posadas, si- 
tuada sobre la margen izquierda del Paraná, nombre que lleva 
en honor del que fuera Director de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, en 1814 Don Gervasio Antonio de Posadas. Fué 
desde 1832, una trinchera, que construyeron los paraguayos 
para afirmar su ም a la que dieron el nombre de San 
José. ۱ 
Las principales industrias de Misiones son la maderera y la 
yerbatera. En la cuestión de límites entre la Argentina y el Bra- 
sil (1895) Misiones perdió más de 25.000 kilómetros cuadra- 
dos de territorio habiendo actuado, como árbitro, el Presidente 
de los Estados Unidos Cleveland. 


Obispo Romero. — Monseñor Gregorio Romero fué una 
de las grandes figuras del clero argentino. Nacido en Santa Fe 
representó a su provincia en la Cámara de Diputados de la Na- 
ción, en que se destacó por su elocuencia y erudición. Desde la 
cátedra sagrada su palabra atraía por su enorme poder emo- 
cional. 

La estatua del general San Martín en Yapeyú, fué inau- 
gurada el 11 de octubre de 1899. Presidió el acto el Goberna- 
dor de la provincia Doctor Juan Esteban Martínez. Entre las 
delegaciones que vinieron de Buenos Aires, se encontró la de la 
iglesia argentina ejercida por el Obispo de Aulón, Monseñor Ro- 
mero, quien en aquella oportunidad pronunció una de sus más 
elocuentes arengas. 


El municipio de Yapeyú ha honrado a las personalidades 
que en una u otra forma sostuvieron la tradición histórica de la 
casa natal del Libertador, como Monseñor Romero. 


Presidente Sáenz Peña (Luis). — Don Luis Sáenz Pe- 
ña nació en Buenos Aires el 2 de abril de 1826. Recibido de 
abogado inició su carrera política integrando la Convención 
Constituyente de 1860. Fué legislador en la provincia de Bue- 
nos Aires, y Diputado y Senador de la Nación. Actuó en la 
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` Justicia, en el Banco de la Provincia y en el Consejo General de 
Educación, hasta su elección de Presidente de la República, 

Ejerció el mando desde el 12 de octubre de 1892 hasta 
1894, en que renunció esa alta magistratura, después de resol- 
ver graves problemas que preocupaban a la nación. Su 0 
fué difícil, dando siempre pruebas de desinterés y patriotismo. 
Falleció en 4 de diciembre de 1907. 

Yapeyú ha honrado el nombre del ex-Presidente por la in- 
tervención que le cupo en la erección del busto del General San 
Martín que ocupa el centro de su plaza pública. 


Presbítero Eduardo J. Maldonado. — Este ilustrado y vir- 
tuoso sacerdote actuó en la provincia como titular del curato de 
Yapeyú. Allí, en contacto con sus vecinos, que mantenían vı- 
vas las tradiciones sobre la casa natal del Libertador General 
José de San Martín, y después de prolijo estudio de las ruinas 
que subsistian de la antigua reducción jesuítica, advirtió la in- 
justa posición de algunos hombres de letras argentinos que ne- 
gaban el que las ruinas señaladas como del hogar del prócer fue- 
sen auténticas, afirmando que San Martín había nacido en el 
““Colegio” de los Padres Jesuitas, construcciones que ya no es- 
taban en pie. | 

El Presbítero Maldonado reunió los elementos ciertos de 
aquella tradición popular, levantó actas de las afirmaciones de 
vecinos centenarios, e hizo el estudio crítico y de relación de los 
elementos de juicio que pudo compilar. Fruto de estos nobles 
esfuerzos fué el libro “La Cuna del Héroe”, editado en Buenos 
Aires en 1918 y 1920, de 58 y 90 páginas respectivamente, cu- 
ya circulación profusa no fué suficiente para convencer al país. 
El P. E. nacional seguía manteniendo sin ejecución la ley 9.655 
de 1915 que disponía la construcción de un templete para pro- 
teger esas ruinas históricas. 


Siguió sus huellas el escritor D. Torres Frías publicando 
“en “El Solar de San Martin” las pruebas que sobre la autentici- 
dad de las ruinas reunieran el Presbítero Maldonado, como Don 
Isidro Nin, verdadero líder de esta campaña. 


Como este nuevo esfuerzo no diera los frutos perseguidos, 
el Sr. Nin solicitó la colaboración del Dr. Hernan F. Gomez, 
historiador regional, quien encaró el asunto en su libro Yapeyú 
y San Martín editado por Lajouane en 1923, Esta vez no era la 
obra de un alegato del existir local; el asunto como la historia 
de Yapeyú, fueron centrados en la historia de la nación, y cien 
comprobaciones en los archivos de la nación y la provincia de 
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Corrientes confirmaron lo que la voz de la tradición venía sos- 
teniendo. 

El Presidente Dr. Alvear no podía permanecer ajeno a es- 
ta posición de los hombres que pedían la ejecución de la ley nú- 
mero 9.655, designando en 1923 (14|XII) una Comisión que 
debía investigar la ubicación precisa de la casa en que naciera el 
Libertador, la que fué organizada con los doctores Antonio De- 
llepiane, Martiniano Leguizamón, Enrique Udaondo y Hernán 
F. Gómez, el arquitecto Martín S. Noel y el Presbítero Maldo- 
nado. ۱ 
La Comisión deliberó bajo la presidencia del Dr.‘ Leguiza- 
món en los salones del Museo Mitre, de la Capital Federal, pro- 
duciendo dos despachos; el de la mayoría, subscripto por Delle- 
piane, Gómez y Maldonado, admitió que las ruinas de la man- 
zana 45 de Yapeyú eran las de la casa natal del Libertador, dic- 
tamen comprobado meses después (Julio de 1924) cuando el 
investigador D. Federico Santa Coloma descubrió en el Archi- 
vo de la Nación un inventario prolijo de 1779 levantado por el 
padre de San Martín, quien fuera teniente de Gobernador de 
Yapeyú. El inventario consignaba la casa de los Gobernadores. 

El Presidente Alvear dictó entonces el decreto de 23 de Oc- 
tubre de 1924 ordenando la conservación de la ruina histórica, 
en otras palabras, la ejecución de la ley 9.655. 

El municipio de Yapeyú honrö la memoria del Presbite- 
ro Maldonado, a quien correspondiera el honor de haber docu- 
mentado el testimonio de los viejos vecinos y las pruebas loca- 
les que abonaban la autenticidad de las ruinas de la casa natal 
de San Martín. 


San Martín (General José de). — Nació en Yapeyú 
(Corrientes), el 25 de Agosto de 1778. Hizo sus primeros es- 
tudios en Buenos Aires, pasando luego a España. Ingresó en el 
Seminario de nobles de Madrid, como cadete (31/VIII/1789). 
Actuó en los combates de Plaza Orán, Fort-Vendres, - Baternis, 
Cruz de Hierro, Albufera, Bailén y otras numerosas batallas de la 
invasión napoleónica. Reconociendo la justicia del movimiento 
emancipador americano acudió en auxilio de su tierra natal. 
Desembarcö en Buenos Aires el 9 de Marzo de 1812. El Go- 
bierno le encomendó la organización del Regimiento de Grana- 
deros a Caballo. Su primera actuación la cumplió en el com- 
bate de San Lorenzo (3/11/1813). En 1814 fué nombrado 
General en Jefe del Ejército del Alto Perú, cargo que dimitió 
para aceptar la gobernación de Cuyo y formar el Ejército de los 
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Andes del que fué General en Jefe (1816). En Mendoza im- 
provisando recursos, organizó el ejército, contando con la cola- 
boración del pueblo y la generosa ayuda de las damas mendoci- 
nas. En 1817 cumplió la inmortal hazaña de cruzar los Andes, 
combatió contra los realistas en Chacabuco (12/11/1817), en 
Cancha Rayada, y Maipú (17/1V/1818) realizando la prime- 
ra parte de su empresa: la independencia de Chile. 


En 1818 pasó a Buenos Aires, iniciando los preparativos 
de creación de la escuadra que transportaría sus tropas al Perú. 

El 20 de Agosto de 1820 partió de Valparaiso, arribó al 
Perú al frente de su ejército. Después de la conferencia de Gua- 
yaquil, abandonó el país, luego de ocupar Lima, proclamar la 
independencia del Perú (10/V11/1821) y poner sitio al puer- 
to de Callao. 

El General San Martín es considerado como el más gran- 
de genio militar y estratega de América, cualidades fusionadas a 
sus virtudes morales que le valieron la admiración de la poste- 
ridad. 

Se radicó en Francia, donde falleció en Boulogne Sur Mer 
el 17 de Agosto de 1850. 

Fué el ejecutor de la liberación del continente. Es el más 
grande de los argentinos y una síntesis de las virtudes civiles y 
militares de la Nación. 

Como hijo de Corrientes su culto es general en la pro- 
vincia. 


Uruguay. — Río perteneciente a la cuenca del Plata; 
marca el límite entre nuestro país con las repúblicas del Uru- 
guay y Brasil. Nace en las vertientes de la Sierra do Mar (Bra- 
sil) de dos ríos: Canoas y Pelotas, ave se unen después de un 
largo recorrido. | 

Su extensión se calcula en 1500 kilómetros. Su dirección 
primitiva es hacia el Oeste, variando luego hacia el Sudoeste des- 
viándose hacia el sur a partir del paralelo 30°, 27”. Tiene nume- 


rosos afluentes, contándose entre los más importantes el Pepirí- | 


Guazú, el Aguapey, el Miriñay, Ibicuy y el río Negro. Desde 
Concordia hasta la boca del Gualeguay (medio Uruguay) es na- 
vegable, A partir del Gualeguay hasta su desembocadura (Bajo 
Uruguay) es sumamente ancho y se divide en algunos brazos 
que se unen al Paraná. Desagua en el Río de la Plata por una 
sola boca de más de 15 kilómetros de ancho. 

— El Alto Uruguay no se presta para la navegación por la 
gran cantidad de saltos que presenta. 


—30 — 


La palabra Uruguay es un vocablo guaraní, que se forma 
por la fusión de las voces Uruguá e ig que significa: río de los 
caracoles; es una importante vía de comunicación en la que se 
registran gloriosas jornadas, como el Paso de los 33 Orientales 
(19/1V/1825) y el combate de Juncal (29/11/1827). 


En la época jesuítica y de las viejas Misiones, el Uruguay 
fué una expresión de su existir; era la ruta del comercio y de la 
vida de relación. | 

La calle de este nombre, en Yapeyú, corre inmediata y pa- 
ralela al cauce del Uruguay. 
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DENOMINACIONES GEOGRAFICAS 
(Orden alfabético) 


Aguapé 

Filol. (Solari). Correcto: ig-gua-pe= camalote. También 
es guarni la palabra gamalote, origen de camalote. 

Filol. (Zervino). Nombre de un alga filamentosa que crece 
en las aguas corrientes. Traducción: ova, camalote. 

Geog. Paraje de la zona de ejidos de Yapeyú, en su extremo 
N. E. sobre el arroyo del mismo nombre. Dista 3 km. al N. E. 
de la estación Guaviraví, a la que está unida por un camino se- 
cundario cuyo arreglo hacen los vecinos. Las chacras que corres- 
ponden a este vecindario, de 18 hectáreas como todas las del éji- 
do, son propiedad de familias descendientes de los colonos fran- 
ceses que concurrieron a la repoblación de Yapeyú. Además de los 
consumos, producen citrus,, que comercializan. Entre este paraje 
y la orilla del río: Uruguay está instalada una arrocera. Sirve de 
centro al vecindario la Escuela Nacional Nº 397. 

—Arroyos en los ejidos del municipio de Yapeyú. Corre de 
O. a E. desembocando en el río Uruguay. Su caudal es normal- 
mente insignificante, pero cuando crece el Uruguay se convierte 
en emisario de sus aguas, que irrumpen al interior formando ex- 
tensos bañados y dificultando las comunicaciones. Entonces el 
vecindario de Aguapé, al norte del arroyo, queda aislado. 


Guaviraví. 


Filol. (Solari). Correcto: gua-ig-raibí. Viene de: gua (que 
en este caso, es subfijo del participio), lo que es; ig = agua O 
río; raibí = corriente rápida. En la prosodia es frecuente hallar 
estos amalgamas que pervierten los vocablos o los desfiguran. 
Traducción: corriente presurosa. 
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Geog. Gran bañado entre los departamentos de Paso de los 
Libres y San Martín. Concluye por formar cauce dando origen 
al arroyo del mismo nombre. 


— Arroyo caudaloso que nace en la cañada del mismo nom- 
bre y lleva sus aguas al río Uruguay, al sur de Yapeyú. 


— Puente del F. C. N. E. A. . sobre el arroyo Guaviravi, 
en la linea de Monte Caseros a Posadas. Queda entre los Kiló- 
metros 303 y 684, estaciones de Tapebicua y Guaviravi. 


—Estación del F. C. N. E. À., después de cruzar el arro- 
yo Guaviraví, en la línea Monte Caseros a Posadas. Dista 22.5 
Km. de Tapebicuá, última estación del departamento de Paso de 
los Libres. Es depósito de máquinas del F. C., lo que le impri- 
me importancia en la regularización del tráfico. Todo el trá- 
fico de pasajeros y cargas, destinado a Yapeyú, se hace por esta 
estación, que en realidad viene a integrar el extenso municipio de 
Y apeyú. 
“Existe un Camino en buenas condiciones, que une la esta- 
ción con la planta urbana de Yapeyú, con servicio público de 
mensajería y vehículos automotores. 


—vVecindario en torno de la estación Guaviraví del F. C. 
N. E. A. El terreno es llano, de tierra gredosa, con gran decli- 
ve al sur, donde corre el arroyo Guaviraví. Dista 5 Km. del río 
Uruguay. Los límites del paraje son: al S. el arroyo Guaviraví 
y al N. el Aguapé. La tierra no es fértil pero se hace agricultu- 
ra a base de abonos, produciéndose lo necesario para el consu- 
mo local, Es lugar de salida de la zona inmediata en que se en- 
cuentra el centro agrícola y municipio de Yapeyú, gran produc- 
tor de citrus, y del que se exportan como 300 vagones anuales. 
Le sirve de centro la Escuela Nacional N? 115. Pertenece al de- 
partamento de San Martín, «distrito La Cruz, en el límite mis- 
mo con Yapeyú. Cuenta con oficinas de policía y registro civil. 
Tiene servicios de correo y telegráficos por el N. E. A. El agua 
está a 6.70 m. de profundidad. 


Hist. 1715. El arroyo Guaviravi, actual límite sur de Ya- 
peyú (departamento de San Martín), fué también al iniciarse 
el siglo XVIII, el límite del primer establecimiento de los je- 
suitas, en la zona del Uruguay. Cuando las reducciones necesi- 
taron de mayores campos, para sus estancias, se inició la expan- 
sión hacia el sur. 

Primero fué una penetración lenta y pacífica. Pero en 
1715 debió hacerse una expedición militar para pacificar la zona 
norte del actual Entre Rjos. 


Ə... 


. El ejército bajo las órdenes del Maestro de Campo Francis- 
co de Piedrabuena abrió su campaña en Noviembre de 1715, des- 
de las riberas del arroyo Guabirabi-yuti, cerca de Yapeyú; esta- 
ba formado por milicias de las reducciones y oficiales de las tro- 
pas veteranas arbitrados por el Gobernador de Buenos Aires, 
Bermúdez de Castro. La expedición penetró hasta las alturas 
que baña el río Gualeguaychú. 

El arroyo Guabirabi-yuti, de la crónica del siglo XVIII. 
es el Guaviravi de nuestros días, 

—1768.15.VI. Reunión en Capilla de San Martín, situa- 
da sobre el río Guaviraví, de las tres columnas en que avanza- 
ban los elementos militares y civiles con los que el Gobernador 
Bucarelli y Ursua se aprestaba a ejecutar el decreto real de ex- 
pulsión de los padres jesuitas de los pueblos o reducciones de 
indios. Salido de Buenos Aires había organizado en el Salto la 
expedición, que marchó por tierra dividida en columnas. En do- 
ce jornadas habían cubierto la distancia hasta capilla San 
Martín. | 7” 

—1865.5.V11. Fuerzas del Coronel Payba, de las caballe- 
rías correntinas, defienden los pasos de Arias y Tacuari, del río 
Guaviraví, de los ataques de la vanguardia del ejército paragua- 
yo de invasión, que se replegó como a dos leguas. 


ltacumbú. 


Geog. Paso, en el arroyo Guaviraví, que separa el departa- 
mento de Paso de los Libres del Distrito de Yapeyú (departa- 
mento de San Martín). Queda próximo a Yapeyú. 


Filol. (Solari). Se escribe correctamente: ig-tacü-mbü = 
manantial de agua caliente. 


Remanso. 


Geog. Paraje en los éjidos del municipio de Yapeyú al este . 
del camino que une su planta urbana con la Estación Guaviraví 
del F. C. N. E. A., entre dicho camino y el río Uruguay. Le sir- 
ve de centro al vecindario la Escuela provincial N? 2, sitúa a un 
Kilómetro más o menos del río y a 500 metros del camino de 
tierra a Guaviravi, en la chacra N? 62. Es zona agrícola; se cul- 
tiva citrus como también arroz. 


Yapeyü. 


Filol. (Solari). La grafia de esta palabra presenta dos for- 
mas correctas. | 
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1” lapéyú. De iap€ = monjón, y yú = amarillo. 

2° Yyi-ape-yü = que tiene la piel amarilla. Pareciera una 
alusión a los mamelucos, mestizos del Brasil, cuyas expediciones 
esclavizadoras, de los guaraníes, dañaban a las reducciones je- 
suíticas. | 

Filol. (Zervino). Correcto: igapeyü. De ig = rio; ape = 
superficie; yü = amarillo. Traducción: río de superficie ama- 
rilla. 


Geog. Municipio, en el departamento de San Martín, con 
amplia zona de éjidos: Está, además, organizado en distrito 
administrativo (policía, registro civil y justicia de menor cuan- 
tía) y electoral. Cuenta con servicios de correos y telégrafos, y 
está unido a la Estación Guaviraví del F. C. N. E. A, por una 
línea de mensajería. 


Topográficamente el suelo de Yapeyú es ligeramente ondu- 
lado. Sus tierras son fértiles; además de los cultivos generales 
de toda chacra, se produce para comercializarse, citrus y arroz. 


Dentro de su planta urbana funciona, en la manzana 24, 
la Escuela Nacional Nº 28. 

La planta urbana se une con Estación Guaviraví, del F. 
C. N. E. A. por un terraplén de 13 Km., con sus alcantarillas 
correspon dientes. 


Hist. Cabe anotar los siguientes antecedentes: 


1768. 16. VI. El capitán Nicolás de Elorduy, al frente de 
tropa, notifica a los padres jesuitas el decreto de expulsión dado 
por el Rey, y de cuya ejecución se había encargado al Goberna- 
dor Bucarelli. Este, con una fuerte columna, permanecía en Ca- 
pilla San Martín. El capitán Elorduy se incautó del Padre Pro- 
vincial y seis compañeros, y los embarcó para el Salto, por el río 
Uruguay. 


1768. 18. VI. El Gobernador Bucarelli hace su solemne 
entrada en Yapeyú, expulsos ya los padres jesuitas. Permaneció 
diez días en la reducción. 


1778. 25.11. Nace en Yapeyú el General San Martín, 
' jurisdicción originaria de la ciudad de Corrientes, que con pet- 
miso de las autoridades centrales habían ocupado los jesuitas pa- 
ra fundar “misiones”. 
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MONUMENTOS Y LUGARES HISTORICOS 


a) Ruinas de la casa natal del General San Martin. 
Quedan en la manzana N? 45 del replanteo actual, y son 
restos de la antigua casa de los gobernadores y _del Ca- 
bildo de la destruída reducción. Los antecedentes compro- 
batorios de la autenticidad de la tradición que asignaba 
esos restos a la casa natal del Libertador, están reunidos en los 
libros del. Dr. Hernán F .Gómez titulados “San Martín y Ya- 
peyú” y “La Casa Natal del Libertador”. En el último se re- 
une además la información completa del proceso que llevó al go- 
bierno de la Nación a decretar la protección de la ruina, con la 
edificación del templo que la cubre, inaugurado el 17 de agosto 
de 1938. 


El P. E. de la provincia, por decreto de 3 de abril de 1929, 
declaró monumento provincial “las ruinas de la casa de los 
Gobernadores de Yapeyú, donde naciera el General San Martín”. 

En el Museo Histórico de Corrientes existe una foto-pintu- 
ra de las ruinas de la casa natal del ፆታ ሬቱ tal cual se en- 
contraban en 1922. 

Las placas que se encuentran b en las ruinas y en 
una sala del Templete, tienen las siguientes leyendas: 

1º. — En las ruinas. De bronce, de 51 x 57 cms.: “El 
Eyercito Argentino a su gran Capitán. Su sable aseguró la in- 
dependencia de Sud América sin pesar jamás sobre los pueblos 
que libertó””. 

- 2°, — En una sala, placa de bronce 86 x 63 centímetros: 
“Al General José de San Martín El Círculo Militar 1850 — 
17 de agosto de 1938”. 


39, — En una sala, placa de bronce de 29 x 20 centime- 
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tros: “La Escuela de Administración del Ejército al Gran Ca- 
pitin Don José de San Martín — Octubre de 1938”, 

4°. — En una sala, placa de bronce de 41 x 34 centime- 
tros: “Al Libertador Don José de San Martín Homenaje del 
Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires. 9 de julio - 1939”. 

5°. — En una sala, placa de bronce 28 x 40 centímetros: 
“Homenaje del Magisterio Argentino Peregrinación patriótica 
organizada por el Centro Cultural “Ricardo Gutiérrez’’ del Con- 
sejo Escolar 6 de la Capital Federal. 9 de julio de 1939. 

6°. — En una sala, de bronce 41 x 29 centímetros: “El 
Jefe de la Subprefectura de Zona del Alto Uruguay y personal 
a sus Órdenes como acto de reconocimiento al paladín sudame- 
ricano Gral. D. José de San Martín en el 89° aniversario de su 
muerte. 17 de agosto de 1939”. 

7°. — En una sala, de bronce 43 x 53 centímetros: “Ho- 
menaje de la Escuela Normal Mixta “Manuel Florencio Manti- 
lla” 17/8 - 1939 Mercedes - Corrientes”. 

8°. — En una sala, de bronce 85 x 60 centímetros: “Aso- 
ciaciön de oficiales retirados del efercito y armada al Capitin 
General Don José de San Martín Primero de los americanos 
defensores de la libertad de los pueblos Actuó siempre con las 
excelsas virtudes del soldado y ciudadano. Su memoria perdu- 
rará como un faro orientador de las generaciones argentinas. 
1850 - 17 de agosto 1940”. 

9°, — En una sala, de- bronce 42 x 52 centímetros: “Al 
hogar castellano Matorras de San Martín. Que dió al mundo a 
nuestro glorioso Libertador. El Consejo Superior de la Asocia- 
ción de Damas Patricias y descendientes de guerreros y próceres 
de la independencia argentina que preside D. Clementina C. D. 
Amuchástegui e Instituto Sanmartiniano. 1850 - 17 - agosto - 
1940”. ۱ | 

10° — En una sala, de bronce 30 x 35 centímetros: “Ho- 
menaje de Uniön Democrätica Cristiana a la mäs alta cumbre 
de las libertades Jose de San Martin. 17 de agosto de 1940”. 

11º — En una sala, placa de madera guatambú, 29 x 48 ` 
centímetros: “Junta de Estudios Históricos de Misiones. Al Li- 
bertador General San Martín. Posadas (Misiones) 17 VII 
1940”. ۱ 
12. — En una sala, placa de bronce 39 x 50 centímetros: 
. “A Doña Gregoria Matorras de San Martin, madre del Liber- 
tador Homenaje del Círculo de Damas Correntinas de la Con- 
federación de Beneficencia de la República Argentina. 17 — 
Agosto — 1940”, 
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13. — En una sala, placa de bronce 30 x 45 centímetros: 
“Centro de Estudiantes General San Martín de Corrientes en 
homenaje al Libertador de América. Agosto — 17 — 1940”. 


14. — En una sala, placa de bronce 39 x 18 centímetros: 
“Al Gran Capitán Homenaje del C. N. Gral. José Ma. Paz Re- 
sistencia — Chaco — 1940”. 


15. — En las ruinas, de bronce, 45 x 57 centímetros: 
“La Caballería del Ejército a su primer Comandante el Gene- 
ral D. José de San Martín. Concentración de Caballería En Pa- 
so Rosario sobre el río Miriñay Año 1940”, 


Un bloque de piedra con una placa de bronce incrustada, 
con la siguiente leyenda: “Bloque del Paso Uspallata” Home- 
naje A. N. 5. A. Al Libertador” — 1921 — Yapeyü 1940”. 


b) Busto del General San Martín. — En el centro 
de la plaza principal del municipio, y sobre una alta co- 
lumna, se encuentra el busto en bronce del Libertador, inau- 
gurado el 12 de octubre de 1899. En su base se encuentran las 
siguientes placas votivas: Club Militar, Ejército de Chile, Go- 
bierno de la Provincia de San Luis, El Perú a su Fundador, 
Colegio Nacional de Corrientes, Escuelas de Corrientes, Prime- 
ra Peregrinación Patriótica organizada por el Gobernador de 
Entre Ríos, Dr. Salvador Maciá y Centro Guerreros del Pa- 
raguay. 

Los antecedentes de este monumento también se encuen- 
tran en el libro “Yapeyü y San Martín”. ۱ 

Dicen las leyendas de las placas del monumento: 

El Perú al fundador de su independencia / 1821 - 1899. 

Escuelas de Corrientes al héroe americano / Gloria a Ya- 
peyú / 1778 / San Lorenzo, Chacabuco, Maipú, Lima / 1813- 
1821. ۱ | | 

El Centro Guerreros del Paraguay al Gran Capitán Sud- 
americano Gral. Don Jose de San Martin / Octubre 1899. 

Al Gran Capitán del Ejército Argentino / Libertador Sud- 
americano José de San Martín / 1778 - 1850 / El Club Mi- 
litar / Septiembre de 1899. ۱ 

Recuerdo de la primera peregrinación patriótica a Yapeyú, 
organizada por el Gobernador de Entre Ríos Dr. Salvador Ma- 
ciá y verificada el dia 27 de octubre de 1898. / Homenaje al 
Gral. José de San Martin. 

El Ejército de Chile a San Martín. 

El Colegio Nacional de Corrientes al Gral. San Martín / 
1897. 


Tres placas sin leyendas con escudos de Argentina, Chile 
y Perú. 


c) Higuerón histórico. — Próximo al busto del Li- 
bertador, en la misma plaza principal, está un magnifico hi- 
guerón (lbapoy) conservado reverentemente. La tradición sos- 
tiene que es contemporáneo del General San Martín y que 
bajo su copa frondosa jugaban los niños del poblado misionero. 


Uno de los funcionarios técnicos del Ministerio de Agri- 
cultura de la Nación, destacado en setiembre de 1941 a Yapeyú, 
para certificar la antigüedad del [bapoi, ha podido fijar su vene- 
rable antigüedad. Operando sobre una de las ramas verificó la 
existencia de 141 anillos de crecimiento, correspondientes a otros 
tantos años. Si una rama ofrece esa edad el técnico informó que 
el árbol tiene más de 200 años. Ha quedado comprobada técni- 
camente la veracidad de la tradición popular. 


d) Solar del viejo templo. — El viejo templo del 
Yapeyú jesuítico, las casas del colegio habitado por los pa- 
dres de la Compañía y el cementerio anexo, ocupaban el so- 
lar donde hoy se levanta el edificio de la Escuela Provincial 
General San Martín y el de la Municipalidad. Poco a poco fue- 
ron dispersándose las piedras de sus ruinas. Una de esas gran- 
des piedras, columna del frente del templo, fué trasladada a Al- 
vear donde ha sido convertida en base (monolítica) del reloj 
de sol que se levanta en el centro de su plaza principal. 


e) Iglesia Parroquial. — Fué levantada en 1899, en 
el lugar que ocupaba la capilla que .se habilitara después del 
incendio del Yapeyú jesuítico, hecho por el Brigadier Chagas. 


Se custodian en dicha iglesia dos imágenes de la época je- 
suítica. Una es talla guaraní, llamada la Virgen Misionera, que 
nunca abandonó el poblado. La otra, casí incompleta, repre- 
senta a San Martín (de Tours), jinete en su caballo blan- 
co; es asimismo talla guaraní que en la 60002 jesuitica se cus- 
todiaba en un oratorio o capilla de San Martín, que el Gober- 
nador de Buenos Aires, Bucarelli y Ursua, encargado de la ex- 
pulsión de los padres de la Compañía de Jesús, de las reduccio- 
nes, cita en la memoria que escribiera al rey de España. 


La antigua capilla de San Martín (ateniéndonos a dicha 
memoria) quedaría en las proximidades del Guaviraví, actual 
estación del F. C. N. E. A. y sobre el viejo camino que cruzando 
ese río, buscaba el cauce del Miriñay, hacia Curuzú-Cuatiá y 
` Cambay. | 
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En el interior de la iglesia se encuentran placas donadas por 
la Comisión de Damas presidida por Da. Carmen N. de Avella- 
neda, en ocasión de la inauguración del templo. 

Tienen estas leyendas: ۱ 

Este templo fué restaurado y habilitado en su artística or- 
namentación para el culto, por iniciativa del Tte. Cnel. Higinio 
Vallejos, en homenaje a la memoria del General Don José de 
San Martín. 

Fué inaugurado el 12 de octubre de 1899, siendo padrinos 
el Sr. Presidente de la República Tte. Gral. Julio A. Roca y la 
señora Dolores L. de Lavalle. 


Pro Yapeyú / San Lorenzo, Paso de los Andes, Chaca- 
buco, Maipú, Toma de Lima. / Comisión Directiva / Presi- 
denta: Carmen N. de Avellaneda / Vice: Dolores L. de Lavalle 
/ Carolina L. de Pellegrini / Secret.: Delfina Mitre de Drago / 
Tesorera: Josefa Uriburu de Girondo / Vocales: Cipriana L. 
de Sáenz Peña / Leonor F. P. de Uriburu / Teodolina Al- 
vear de Lezica / Isabel A. de Elortondo / Adela Ocampos de 
Heimendall / Carmen P. de Marcó del Pont / Emilia Paz de 
Aguirre / Etelvina Costa de Sala / Josefina Mitre de Caprile / 
Clara S. de Torrent / Gertrudis P. de Morel / Elisa Alvear de 
Bosch / Rosario P. de Mantilla / Julia J. de Ramos / Carmen 
Ruiz de Moreno / Hortensia M. de Pinto Rivero / Julia S. ۰ 
de Gutiérrez / Edelmira D. de Cabral / Wenceslada G. de Fres- 
co / Carmen Casco de Díaz Vélez / Ernestina Cobo de Lavalle 
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